


4 5

Cómo �e escri�ió la 

“Oración de Protección”

Déjame contarte cómo escribí la 
“Oración de Protección” de Unity.

Durante el período en que la Segunda Guerra 
Mundial se desarrollaba en Europa, recibíamos 
numerosas cartas y llamadas telefónicas de 
personas afectadas por el confl icto. Sin embargo, 
nos llevó mucho tiempo idear una oración 
de protección en la que todos estuviéramos 
satisfechos. Esta es la historia de cómo 
fi nalmente encontramos una. 

El Ministerio de Oración de Silent Unity siempre 
había escrito un servicio de oración especial 
para Navidad solo para los trabajadores de Silent 
Unity. Y, en 1940, me pidieron que preparara este 
servicio. Nunca habíamos necesitado una oración 
de protección, pero en 1940 la necesitábamos, 
así que escribí una para el servicio de Navidad. 
Lo que escribí fue un pequeño verso de cuatro 
líneas:

“La luz de Cristo me dirige; el amor de Cristo 
me envuelve; el poder de Cristo me protege; la 
presencia de Cristo me sostiene”.

Apenas había terminado este servicio de Navidad 
cuando Silent Unity me pidió que escribiera un 
folleto de protección que pudiéramos enviar a 
la gente, así que lo hice. Se titulaba El Espíritu 
protector de Dios.

James Dillet Freeman
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El mensaje de amor de Dios
Es posible que ninguna oración publicada por Unity haya 
alcanzado a tantas personas como la “Oración de Protección”, 
ya que no solo ha sido impresa en numerosas ocasiones, sino 
que también es utilizada por casi todas las iglesias de Unity 
para concluir sus servicios.

Durante el primer alunizaje del Apolo 11, el astronauta coronel 
Edwin “Buzz” Aldrin llevaba consigo la “Oración de Protección”, 
a pesar de no conocerme ni estar familiarizado con Unity.

Millones de personas la han llevado consigo en tarjetas que 
caben en sus carteras, bolsillos y billeteras. Ha aparecido en 
innumerables publicaciones no relacionadas con Unity y ha sido 
traducida a varios idiomas. A veces aparezco como autor y otras 
no, y en otras ocasiones se acredita a otra persona como autor.

Antes de adoptar su forma actual, que satisface mejor las 
necesidades de la gente, ha sufrido numerosos cambios. Esta 
oración es el resultado de una cuidadosa planifi cación, de 
una gran concentración y de una mentalidad dispuesta a 
permanecer abierta a la inspiración divina.

Este artículo fue adaptado de una columna que apareció por primera 
vez en Unity Magazine.

El Rev. James Dillet Freeman (1912–2003) fue un poeta, autor 
y conferencista de renombre internacional. Unity creó una 
colección de sus escritos en un folleto titulado Yo soy la canción 
de Dios. Freeman también escribió un libro titulado La historia 

de Unity, entre muchos otros.

Un poema en evolución
Había escrito la “Oración de Protección” específi camente para 
Silent Unity, pero ahora emergía más claramente en mi mente y 
exigía que le prestara atención. Despertó mi interés por ver qué 
podía hacer con ella.

Primero, le quité las rimas. Sentía que sería más aceptada si no 
rimaba. Luego cambié la palabra Cristo por Dios. Al principio 
había sido Cristo porque era una oración de Navidad, pero 
sentía que, si la íbamos a enviar alrededor del mundo, Dios
podría ser más aceptable para más personas. Así que la pequeña 
oración se convirtió en:

“La luz de Dios me rodea; el amor de Dios me envuelve; el 
poder de Dios me protege; la presencia de Dios vela por mí”.

Así lo imprimimos la primera vez. Entonces llegó a mi mente 
una línea que yo sentía que lograría que la oración fuera incluso 
más poderosa. La línea era:

“Dondequiera que estoy, está Dios”.
Lo agregué como la quinta línea. La “Oración de Protección” 
apareció por primera vez como una oración de cuatro líneas 
en 1941. Pero cuando la reimprimimos en 1943, apareció en la 
forma que ha tenido desde entonces.

“La luz de Dios me rodea; el amor de Dios me envuelve; 
el poder de Dios me protege; la presencia 

de Dios vela por mí. 
¡Dondequiera que estoy, está Dios!”
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Me intriga la declaración de La Luz de Dios nos rodea. Para mí 
es como decir que el aire de Dios no solo nos rodea, sino que 
también está dentro de nosotros como el aire que respiramos. 
Es algo que siempre está disponible y presente en todo el 
universo. Aunque no podemos ver el aire en sí mismo, si 
podemos ver sus efectos, como el movimiento de las nubes. 
De la misma manera, no podemos ver a Dios, pero si podemos 
observar sus efectos en la creación y en la vida de las personas.

Para comprender cuán vastos son los espacios visibles e 
invisibles, me he embarcado en un viaje mental para descubrir 
pequeñas formas de usar la luz de Dios como una herramienta 
espiritual. Hago esto cuando aprecio las muchas bendiciones 
que hay en mi vida. Mientras busco comprender estos dos 
conceptos, Dios como luz y aire, la oración y la meditación se 
convierten en mis herramientas espirituales para mantener 
mis pensamientos centrados en la luz de Dios que siempre me 
rodea, revelándose a mí incluso en mis momentos más oscuros 
como guía e iluminación.

En mis estudios de ciencia y biología estoy aprendiendo a ver la 
luz de Dios como la energía fundamental de la creación celular 
tanto en objetos animados como inanimados. Cada átomo 
es energía luminosa que se mueve a diferentes velocidades o 
frecuencias y orbita dentro de cada célula creada.

Estoy aprendiendo a mirar los objetos aparentemente simples 
o complejos, como expresiones visibles, tangibles y funcionales 
de la luz de Dios. Ahora me estoy centrando en apreciar no 
solo las fuentes obvias de luz como el sol, la luna, las estrellas o 
los relámpagos en una tormenta, sino también en los diversos 
objetos hechos por el hombre que emiten luz, o energía 
que puede convertirse en luz, como las represas y centrales 

La ciencia de la luz
Blanche Kimble-Wilson
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eléctricas que mejoran nuestra calidad de vida. Esto es 
así porque también nosotros encarnamos la luz de Dios.

Piensa en todas las formas en que la luz ilumina nuestro 
mundo. La luz infrarroja es invisible a simple vista mientras 
que la luz láser se puede enfocar para cortar metales o realizar 
cirugías delicadas. Hay luces en un quirófano o en un escenario; 
lámparas y luces de riel en una casa; faros en vehículos y luces 
en cualquier medio de transporte. Dentro del automóvil, las 
señales de advertencia que utilizan luz y sonido nos ayudan a 
verifi car nuestros puntos ciegos o nos alertan si nos estamos 
saliendo de nuestro carril. Si pasamos de lo funcional a lo 
divertido, encontramos luces en juegos digitales, pantallas 
y teclados de computadora, salas de juegos, juguetes, entre 
muchas otras opciones. La lista es interminable.

No importa lo que hagamos en la vida, estamos expresando la 
luz de Dios como inteligencia y creatividad que trabajan por 
medio de las mentes de la humanidad mientras ideamos más 
y más formas de mostrar la luz de Dios en modalidades y usos 
en constante expansión. ¡Doy gracias por la luz de Dios que lo 
rodea todo!

Blanche Kimble-Wilson escribe desde hace mucho tiempo para 
Daily Inspiration, una publicación de Universal Foundation for 
Better Living.

El amor de Dios 
 me envuelve…
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El poder de Dios 
 me protege... Orar en medio del dolor

Rev. Todd Humphrey
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Cuando conocí de Unity por primera 
vez, mi amiga Joann insistió en que tenía 
que aprender a “¡simplemente ser!”. Esas 
palabras no significaban nada para una 
joven de 21 años que tenía prisa por seguir 
adelante con su vida. Cuanto más aprendía 
de las enseñanzas de Unity, más profundas 
se volvían esas dos palabras.

Para mí, el último verso de la “Oración 
de Protección” resume cómo ser paciente 
y estar tranquila sin importar lo que esté 
ocurriendo en mi vida. Esa sencilla frase, 
Dondequiera que estoy, está Dios, pone 
claramente de manifiesto que el YO SOY es 
mi ser. Es mi paz en medio de la tormenta.

Una de las primeras cosas que aprendemos 
en la gramática en español es cómo 
conjugar el verbo “ser”: yo soy, tú eres, 
nosotros somos, ella es, él es, ellos son. En 
dos simples palabras, YO SOY describe 
la esencia de quienes somos: nuestra 
divinidad.

Descubriendo al YO SOY
Rev. Sandra Campbell


